Son particularmente ricas las preguntas que buscan nexos, porque permiten
establecer mapas conceptuales y guías para la acción. Pueden ser nexos concep- tuales: “¿Esto se relaciona con…?” o “¿Qué relación hay entre esto y aquello…?” Pueden ser nexos con la experiencia y la práctica “¿Cómo se aplica esto en esta situación…?” o “¿Esto es lo que sucede cuando…?”

Este tipo de pregunta es el que, a veces, el propio docente propone. Fíjese por ejemplo, en este caso del capítulo anterior:

¿Qué  relación  ve  entre  “material  cerrado”  (capítulo  3)  y  curso  “empaquetado”?
¿Podría haber materiales abiertos en un curso empaquetado?
También un estudiante podría haber planteado estas preguntas, aunque for- mulándolas de otro modo: “¿Empaquetado es lo mismo que cerrado?”. Tal vez usted mismo como lector se hizo esta pregunta cuando apareció el término “empaque- tado”.
Son muy buenas también las preguntas que denotan desacuerdo con lo pro-
puesto por los materiales o por el propio tutor. Lamentablemente pocos estu- diantes se animan a plantear este tipo de preguntas. Que surjan es un signo de salud educativa. Reprimirlas o censurarlas cuando aparecen, parece poco salu-

dable.

Veamos el caso de las preguntas más típicas, las que denotan dificultades de
comprensión o carencias de información. ¿Qué puede hacer un docente frente a este tipo de preguntas?

Responder, se dirá. Responder directamente y sin vueltas a la pregunta que

se planteó. Sin duda es lo más simple y muchas veces lo mejor. Sobre todo si se trata de una información no brindada hasta el momento. No es tan claro cuando

se trata de dificultades de comprensión. Algunas otras posibilidades pueden ser mejores o complementarias. En vez o además de “responder”, podemos:40
